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RESUMEN El problema de investigación refiere a la escasa visibilización de 
la educación en contextos indígenas junto con la minorización de su impor-
tancia en la formación de niños y niñas. El objetivo de este estudio fue des-
cribir la participación infantil en actividades familiares y comunitarias ma-
puches como medio para el aprendizaje de niños y niñas. Los participantes 
fueron cuatro familias mapuches con niños y niñas menores de 4 años que 
no asistían a la educación escolar. La metodología es cualitativa con un enfo-
que etnográfico basada en un estudio de casos. Los resultados destacan que 
el aprendizaje se construye en actividades en las que se promueve la partici-
pación activa de la familia y los niños y niñas tienen un rol protagónico. Se 
concluye que la participación constituye un medio para el aprendizaje en el 
pueblo mapuche, asimismo, se releva la necesidad de conocer métodos educa-
tivos propios, como el kimeltuwün, para promover aprendizajes significativos.

Este trabajo está sujeto a una licencia de Reconocimiento 4.0 Internacional Creative Com-
mons (CC BY 4.0).
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ABSTRACT The research problem refers to the low visibility of education in 
indigenous contexts, together with the minorization of its importance in the 
formation of boys and girls. The participants were four Mapuche families with 
children under four years of age who did not attend school. The objective of 
this study was to describe the participation of children in Mapuche family and 
community activities as a means for boys and girls to learn. The methodology is 
qualitative and employs an ethnographic approach, based on a case study. The 
findings highlight that learning is built on activities in which the active parti-
cipation of the family is promoted, where boys and girls have a leading role. 
It can be concluded that participation constitutes a means of learning for the 
Mapuche people. Furthermore, it is essential to understand their own educa-
tional methods, such as kimeltuwün, in order to facilitate meaningful learning.

KEY WORDS Kimeltuwün; LOPI; cultural learning.

Introducción

Desde la perspectiva de la psicología cultural el aprendizaje infantil ocurre mediante 
la participación activa en los contextos de desarrollo más inmediatos como son la 
familia y la comunidad (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022), es decir, antes de que ingre-
sen a la escolarización formal. En contextos indígenas, los niños y niñas tienen un 
rol importante dentro de la sociedad y son involucrados desde temprana edad en 
las tareas familiares y comunitarias realizando labores conforme a sus capacidades 
(Rogoff, 2003). Por ejemplo, los estudios de Paradise (2011) muestran que las fami-
lias indígenas mazahua y de pueblos maya responsabilizan al niño y a la niña de sus 
aprendizajes, de modo que al involucrarse como miembros activos de una comunidad 
contribuyen a los objetivos comunes. Pues compartir, colaborar y contribuir a diario 
permite familiarizarse con conocimientos, habilidades, procesos y herramientas rela-
cionadas con las actividades compartidas.

No obstante lo anterior, la visión hegemónica del desarrollo infantil, en disciplinas 
como la Psicología, se basa en el conocimiento generado como lo plantea Henrich et 
al. (2010) desde una Psicología WEIRD (por su acrónimo en inglés). Este concepto se 
refiere a sociedades euroamericanas, con altos niveles de escolarización, industriali-
zadas, con economías basadas en un modelo capitalista y con sistemas de gobierno 
democráticos, que representan a un porcentaje muy menor de la población mundial 
(Arnett, 2018). Es decir, el desarrollo y aprendizaje infantil ha sido comprendido se-
gún los contextos de desarrollo de este tipo de sociedades y de acuerdo con los pará-
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metros establecidos para estas poblaciones. Desde esta perspectiva, la escuela es el 
espacio privilegiado para el aprendizaje restándole valor al aprendizaje realizado en 
espacios comunitarios y familiares (Henrich, 2020; Keller, 2022; Rogoff, 2003; Rogoff 
& Mejía-Arauz, 2022; Scheidecker et al., 2024).

En este sentido, el conocimiento generado desde paradigmas contextualistas e 
histórico-culturales ha permitido desarrollar modelos que relevan la importancia de 
factores sociales y culturales que influyen en el aprendizaje, además de la escolariza-
ción formal. 

A partir de lo expuesto, se destacan los aportes de: el modelo de sistemas ecoló-
gicos de Bronfenbrenner (1994), modelo sociocultural-histórico de Vigotsky (1980), 
modelo de nicho de desarrollo de Harkness & Super (1994), modelo ecocultural de 
Weisner (2002), modelo ecocultural de desarrollo infantil de Keller (2022), modelo 
bio-ecocultural de desarrollo infantil de Worthman (2010) y el modelo Learning by 
Observing and Pitching In to Family and Community Endeavours (Aprender por ob-
servación y participación en actividades de la familia y comunidad) LOPI por su sigla 
en inglés (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022).

En el ámbito educativo, existen categorías teóricas y un conjunto de parámetros 
de lo que se considera un desarrollo “normal”, y toda aquella variación en los patrones 
y trayectorias de aprendizaje es considerada como un déficit. Es el concepto de dé-
ficit el que sustenta el diseño de políticas públicas y programas educativos dirigidos 
a compensar o corregir los supuestos desfases del desarrollo y la “vulnerabilidad” de 
aquellos grupos que no se ajustan a los patrones propios de los grupos sociales ma-
yoritarios. 

En Chile, la diversidad ha sido abordada desde un enfoque de discapacidad y ne-
cesidades educativas especiales el cual se sustenta en el modelo biomédico, y por lo 
tanto la diversidad, así entendida, se debe diagnosticar y mejorar (Matus & Haye, 
2015). Esta visión de las diferencias se extiende a los niños y niñas indígena, y en 
consonancia con ello se diseñan políticas públicas que tienen por objetivo compensar 
las habilidades cognitivas supuestamente descendidas. Ejemplo de ello, es la despro-
porcionalidad, sobrediagnóstico y sobrerrepresentación de estudiantes indígenas en 
programas de educación especial e integración escolar en Chile y otros países de las 
Américas (Gutiérrez-Saldivia, 2018; Gutiérrez-Saldivia & Riquelme, 2020). 

Por otra parte, las políticas públicas en educación promueven la estimulación 
temprana como una herramienta que promueve el aprendizaje y previene el rezago en 
el desarrollo infantil (Moraga, 2012). Desde dicha perspectiva, se han implementado 
jardines infantiles y salas cuna a nivel nacional que atienden a niños y niñas desde los 
85 días de vida (Subsecretaría de Educación Parvularia, 2023). Si bien, estas propues-
tas tienen como objetivo fomentar el aprendizaje de niños y niñas, el aprendizaje me-
diante la participación en el contexto familiar y comunitario se ha visto interrumpido. 
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Pues, la escolarización temprana interrumpe la educación familiar generando la pér-
dida de conocimientos adquiridos en el núcleo familiar y comunitario. Esto es avalado 
por investigaciones recientes que describen el desarrollo de dobles racionalidades en 
niños y niñas indígenas quienes deben adoptar contenidos del currículum escolar 
occidental para su inserción a la sociedad chilena (Riquelme et al., 2020). Sumado a 
lo anterior, los cuidadores replican acciones ajenas a sus modelos educativos propios 
para ser considerados como competentes ante el Estado (Murray et al., 2015). En el 
modelo instruccional los niños y niñas son considerados como receptores pasivos de 
la instrucción organizada por los adultos (Paradise, 2011). 

En el contexto investigativo, existe poca atención al rol activo de los niños y niñas 
en dirigir su propio aprendizaje a través de la observación y participación en la acti-
vidad social (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022). En este sentido, pocas investigaciones se 
centran en las maneras de aprender de niños y niñas indígenas, como por ejemplo el 
uso de la colaboración como una estrategia interaccional que fomenta tanto el apren-
dizaje efectivo como autonomía del niño o la niña que aprende. Sumado a lo anterior, 
en Chile, las investigaciones publicadas sobre el aprendizaje cotidiano de niños y ni-
ñas mapuche no escolarizados son escasas, aunque éstos representan el 12,9% del 
total de la población infantil del país (Instituto Nacional de Estadísticas [INE], 2017; 
Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2017). 

Según cifras de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(en adelante, OECD) para el año 2017 el porcentaje de niños de 3 años que asiste a 
educación temprana infantil es de 58,5% en Chile y está por debajo del 79,3% regis-
trado en el promedio de los países OECD. Asimismo, el porcentaje de niños de 4 años 
que asiste alcanza el 85,1% en Chile y el 88,1% para el promedio OECD.

En la línea de lo anterior, es importante destacar que según la encuesta CASEN 
(Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2017) los cuidadores de niños y niñas de 
0 a 5 años señalan que no consideran necesario enviarlos a establecimientos de edu-
cación infantil porque el cuidado de los niños y niñas se realiza en casa, y que en ese 
rango de edad no se requiere asistir a la escuela infantil.

Así como hay un grupo importante de niños y niñas que no asisten a la educación 
infantil, también en los pueblos indígenas existen modelos de desarrollo y aprendizaje 
propios (Alarcón et al., 2018; Quidel y Pichinao, 2002) que consideran a la familia y 
comunidad como los espacios importantes de participación infantil. El pueblo ma-
puche posee métodos educativos propios, los que se han transmitido desde tiempos 
ancestrales (Hilger, 2015) y que aún orientan la educación en las comunidades. 

Para comprender la educación en contextos indígenas, a continuación, se describe 
la acción educativa mapuche denominada kimeltuwün. Asimismo, el modelo Lear-
ning by observing and pitching in (LOPI), que traducido del inglés significa Apren-
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dizaje por observación y participación en las actividades familiares y comunitarias, 
modelo construido a partir de investigaciones en poblaciones indígenas en Las Amé-
ricas. 

Kimeltuwün

El kimeltuwün es un modelo educativo que orienta la formación del che (persona), 
fin último de la educación mapuche (Alarcón et al., 2018; Quintriqueo y Quilaqueo, 
2019). La formación del che involucra el desarrollo de la autonomía autoeficacia y 
autorregulación, esto se logra por medio de las facilidades que entregan los adultos 
para el desarrollo de actividades, en compañía de la familia y comunidad colaborati-
vamente (Alarcón et al., 2018; Murray et al., 2015).

Los niños y niñas deben aprender a expresar el valor de su identidad, personificar 
roles sociales y culturales, saber relacionarse con la naturaleza en todas sus expresio-
nes, reconocer la historia de su territorio o lof, y defender su espacio vital o wallme 
(Quidel y Pichinao, 2002). Algunos patrones culturales que se pueden destacar son 
la colaboración espontánea para el logro de los objetivos comunes, la motivación e 
iniciativa por participar en las actividades comunitarias (Alonqueo et al., 2022).

En este proceso, la enseñanza se inicia desde la gestación, pues las madres durante 
el embarazo les hablan a sus hijos e hijas, proyectando una idea de cómo desean criar-
los (Alarcón, 2018). Así, en la educación mapuche resulta primordial la educación in-
tegral de las personas, focalizada en cinco finalidades educativas: 1) kimche, referido 
a una persona sabia; 2) norche, referido a una persona que se orienta por la rectitud; 
3) rüfche, referido a la formación de personas genuinas; 4) kümeche, referido a una 
persona formada en la bondad; y 5) newenche, referido a la formación con fortaleza 
espiritual e intelectual (Alarcón et al., 2018; Riquelme et al., 2020).

El kimeltuwün, en tanto modalidad educativa, constituye un eje de la crianza 
(xemümün), que corresponde a la formación de niños y niñas, donde se propician 
sistemas valóricos propios del linaje materno y paterno (Quidel y Pichinao, 2002). La 
crianza mapuche permite hacer crecer a una persona cuando no puede hacerlo por 
sí sola, entregando cuidados, protección y fortaleza (Quidel y Pichinao, 2002). Así, se 
forma la personalidad de niños y niñas para ser personas integrales, capaces de sobre-
ponerse ante la adversidad y perseguir el chel chen (transformar a los niños y niñas en 
personas), mediante un enfoque asociado a una dimensión biológica, moral, social, 
político y espiritual (Quidel y Pichinao, 2002).
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Aprender por medio de observar y acomedirse en las actividades de la familia y 
la comunidad (LOPI)

El modelo LOPI propone una manera de comprender el aprendizaje infantil en distin-
tos pueblos indígenas de Mesoamérica. Contempla un conjunto de prácticas coordi-
nadas, donde las acciones y actitudes orientadas hacia el aprendizaje, contexto f ísico 
y social son interdependientes. En comunidades donde los niños y niñas juegan un rol 
activo son invitados a aprender desde la experiencia, ya que su motivación y capacidad 
perceptual altamente entrenada hacen innecesario que los adultos creen situaciones 
especiales para la instrucción (Paradise y Rogoff, 2009). Esta idea, se sustenta en las 
investigaciones desarrolladas en comunidades indígenas mesoamericanas, pues, las 
actividades son organizadas de forma co-participativa y voluntaria, donde los niños y 
niñas contribuyen por iniciativa propia en labores familiares y comunitarias (Alcalá et 
al., 2021). De esta forma, se sostiene que los niños y niñas aprenden a socializar con-
forme a los principios y prácticas propias de su comunidad y construyen su visión del 
mundo expresada en los escenarios sociales y culturales en los que participan (Rogoff 
& Mejía-Arauz, 2022).

Este modelo incluye siete facetas del proceso de aprendizaje: 1) organización so-
cial de la comunidad; 2) motivación; 3) organización social para el aprendizaje; 4) 
meta del aprendizaje; 5) estrategias de aprendizaje; 6) comunicación; y 7) evaluación 
(Rogoff & Mejía-Arauz, 2022). 

Los estudios publicados sobre infancia indígena en el contexto de América Latina 
han permitido visualizar la importancia de la participación como principio para el 
aprendizaje. En México, las investigaciones realizadas por Gaskins describen cómo 
aprenden los niños y niñas maya en el núcleo familiar y comunitario (Gaskins, 2020). 
En este contexto, crecen compartiendo con sus pares, como hermanos y primos (Al-
calá et al., 2021), tienen autonomía para asumir responsabilidad de sus acciones coti-
dianas, colaborar en las tareas del hogar, visitar a familiares cercanos e ir de compras 
con hermanos mayores (Gaskins, 2020).

Gaskins destaca tres principios para el aprendizaje en niños y niñas maya: a) au-
tonomía, las familias respetan la autonomía de los niños y niñas respecto a intereses 
y participación en actividades sociales; b) pertenencia, corresponde al cuidado re-
cíproco entre los miembros de la comunidad, donde prima el respeto; y c) trabajo, 
refiere la contribución realizada por los niños y niñas a la economía familiar, pues su 
participación y colaboración contribuye a las metas familiares (Gaskins, 2020).

En Argentina, García et al. (2020), describen las etapas de vida y experiencias for-
mativas en niños y niñas qom y mbyá. Las investigaciones destacan el aprendizaje 
sociocultural, sustentado en pautas de crianza que promueven el aprendizaje natural, 
mediante la observación y participación. En estas comunidades, los niños y niñas 
son considerados agentes activos desde que logran comunicarse oralmente y caminar 
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de forma autónoma. Así, pueden incorporarse al grupo de pares, logrando el cono-
cimiento y reconocimiento de su entorno en la interacción con otros en juegos y 
actividades que aportan a la comunidad (García et al., 2020). En estos modelos de 
crianza, los niños y niñas, son asistidos por los adultos y en la medida en que crecen el 
acompañamiento disminuye, así, interactúan con sus pares, pero siempre observados 
por los adultos. Es decir, existe libertad, pero con supervisión de las familias (García 
et al., 2020). 

Asimismo, en Argentina, las investigaciones realizadas con niños y niñas mapuche 
de Leavy y Szulc (2021), describen la niñez mapuche desde un enfoque etnográfico. 
En la educación mapuche, a los niños y niñas se les atribuyen cualidades, habilidades 
y responsabilidades para realizar actividades por iniciativa propia, como hombres y 
mujeres pequeñas. Así, en su primer año circulan con autonomía dentro del hogar, 
manipulando objetivos y colaborando con tareas del hogar. Hacia los 4 años realizan 
tareas con mayor complejidad y colaboran haciendo ‘mandados’ para colaborar a los 
adultos (Leavy y Szulc, 2021).

En Chile, las investigaciones con infancia mapuche (hasta 4 años) describen la 
crianza (Alarcón et al., 2018; Hilger, 2015; Ibáñez, 2010; Murray et al., 2015; Sadler 
y Obach, 2006; Quidel y Pichinao, 2002). Respecto a mecanismos de aprendizaje, se 
destaca la observación y participación en las actividades de la familia y comunidad, 
así, se releva el aprendizaje por medio del ‘silencio activo’ que implica una observa-
ción donde todos los sentidos están atentos a los estímulos (Alarcón et al., 2018). Los 
niños y niñas crecen con autonomía en los primeros años, lo que les permite explorar, 
participar y colaborar, logrando un aprendizaje colectivo y aprendiendo a resolver 
problemas. Las relaciones entre adultos y niños y niñas son de tipo horizontal, ya que 
estos últimos son tratados igual que cualquier persona de la comunidad (Murray et 
al., 2015). Esto se debe a que la infancia constituye una etapa importante para la socie-
dad, pues es en ella donde se forma el ‘ser mapuche’. Así, a partir de ese conocimien-
to adquirido, se transmitirán los saberes y conocimientos a las futuras generaciones 
(Alarcón, et al., 2018). 

Con base en la revisión de antecedentes teóricos y empíricos, se sostiene la impor-
tancia de visualizar los modelos educativos indígenas y relevar su importancia para 
la formación de niños y niñas. Por esta razón, se destaca la necesidad de conocer res-
pecto a dichos procesos educativos y valorar los principios que los componen, como 
la participación. Asimismo, acercar este conocimiento a la comunidad educativa para 
su incorporación a las aulas.

Para responder a lo anterior, el objetivo de la investigación fue describir la partici-
pación infantil en actividades familiares y comunitarias mapuches como medio para 
el aprendizaje de niños y niñas. En tanto, la pregunta de investigación plantea ¿La 
participación infantil en actividades familiares y comunitarias mapuches constituye 
un medio para el aprendizaje de niños y niñas? 
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Método

Enfoque de la investigación

La investigación se sustentó en un enfoque etnográfico, entendido como un diseño 
metodológico cualitativo de naturaleza sociocultural que estudia entornos sociales 
específicos y describe características culturales de un grupo de personas (Bisquerra, 
2014). Su objetivo es investigar sobre escenarios de diversidad cultural y aportar datos 
descriptivos de los participantes (Vasilachis, 2006). 

Diseño

Diseño descriptivo, basado en un estudio de caso colectivo, que corresponde a un 
proceso de selección, indagación y análisis sistemático profundo de los casos estu-
diados, ya sean grupos, instituciones y situaciones, para responder a un problema 
(Bisquerra, 2014; Vasilachis, 2006). 

Procesos de inclusión y selección de los participantes 

La selección de participantes fue intencionada (Ruiz, 2012). Participaron cuatro fami-
lias, tres nucleares biparentales y una extensa. Los casos de estudio fueron los niños y 
niñas de cada familia, cuyas edades fluctuaban entre 2 y 4 años de edad. Los criterios 
de inclusión fueron: a) familias en que el padre o la madre se identifique como mapu-
che; b) familias con hijos o hijas entre 2 y 4 años de edad y c) niños y niñas entre 2 y 
4 años de edad que no asistan a modalidades educativas formales. Las familias están 
compuestas de la siguiente manera: 

a) familia uno: madre, padre y dos hijos de 12 y 4 años (caso de estudio). La casa 
está construida en el espacio que corresponde a la familia paterna, está construida de 
madera y zinc, al interior hay una habitación utilizada como comedor, living, cocina, 
dormitorios y una sala de baño. En el exterior del hogar se visualizan aves y anima-
les como perros y cerdos. Respecto a las actividades familiares, el padre trabaja por 
temporadas y realiza labores agrícolas. En tanto, la madre es el principal agente en la 
crianza de los niños, se dedica a labores del hogar y atiende un negocio ubicado en 
la casa.

b) familia dos: madre, hijo de 2 años (caso de estudio), abuela materna, tío abuelo 
paterno y tía materna. El hogar se ubica aproximadamente a 700 metros de la fami-
lia uno, la casa está ubicada en el espacio que corresponde a la familia materna. Su 
construcción es de madera y zinc, hay habitaciones destinadas a comedor, cocina, 
dormitorios baño. La casa está rodeada de áreas verdes y junto a ella hay una huerta 
con hortalizas,  aves y animales domésticos. Respecto a las actividades familiares, la 
madre y abuela realizan trabajos esporádicos en la comunidad durante algunos días 
de la semana en la mañana y en la tarde se dedican a las labores del hogar. 
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c) familia tres: madre, padre, dos hijas de 12 y 4 años y dos hijos de 8 y 2 años (caso 
de estudio). El hogar se encuentra a 200 metros aproximadamente de la familia dos, la 
familia vive junto a la casa de la abuela materna. El hogar está construido con madera 
y zinc y tiene una habitación destinada para cocina, comedor y dormitorios. El lugar 
está rodeado de animales y hortalizas. Respecto a las actividades familiares, el padre 
se dedica a actividades agrícolas y ganaderas, en tanto la madre se dedica a las labores 
del hogar y crianza de los niños y niñas.

d) familia cuatro: madre, padre, dos hijos de 15 y 8 años y una hija de 4 años (caso 
de estudio). El hogar se encuentra a aproximadamente 400 metros de la familia tres 
y se ubica en el terreno de la familia paterna. La casa está construida con madera y 
zinc, en una habitación se encuentra un comedor y en la habitación contigua están los 
dormitorios, junto a la casa hay otra construcción, utilizada como cocina. Aledaño al 
hogar, se encuentra el río de donde se extrae agua para cultivar hortalizas y propor-
cionar a los animales. En esta familia, el padre se dedica a trabajar en la instalación 
del sistema de agua pública rural en la comunidad y la madre se dedica a labores del 
hogar, crianza y cultivo de hortalizas.

Contexto

El estudio se desarrolló en una comunidad mapuche de la comuna de Cholchol, lo-
calidad ubicada a 40 kilómetros de la capital de la Región de La Araucanía. Cholchol, 
(tierra de cardos) como le llamaron los primeros habitantes del pueblo mapuche, es 
una comuna compuesta por 11.611 habitantes (INE, 2017) el 77,22% de la población 
se identifica como indígena, el pueblo predominante es el pueblo mapuche (76,39%). 
Limita al norte con las comunas de Lumaco y Galvarino, al este con la comuna de Te-
muco, al oeste limita con las comunas Nueva Imperial y Carahue, y al sur con Nueva 
Imperial. 

La comunidad participante se ubica a aproximadamente media hora del sector 
urbano de la comuna, posee una posta de salud rural, una escuela y una iglesia, a esta 
última asisten tres de las familias. Está compuesta por 25 familias aproximadamente, 
las que se organizan en lof. El lof corresponde a un espacio en el que conviven varias 
familias que comparten consanguinidad. 

De acuerdo con el conocimiento mapuche, las viviendas se construyen en un es-
pacio f ísico dotado de agua y recursos naturales conocido como rukawe, este espacio, 
compuesto por varias casas y familias, se define por procedencia territorial y familiar, 
de esta forma, se preservan las relaciones sanguíneas con los linajes materno y pater-
no. 
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Figura 1. 
Mapa comunidad indígena donde se realizó la investigación. 

Fuente: elaboración propia

En la comunidad, las familias participan en actividades y celebraciones socio reli-
giosas mapuche y occidentales, por ejemplo, celebran el día del niño y la niña, wiñoy 
tripantu (año nuevo mapuche), navidad, entre otras. En tanto, los niños y niñas parti-
cipan en diferentes actividades familiares y comunitarias, como por ejemplo, labores 
del hogar y agrícolas. Asimismo, asisten, en compañía de sus padres, a actividades 
sociales, como rondas médicas, programa Conozca a Su Hijo (CASH) y actividades 
de la comunidad e iglesia. La ronda médica es una instancia en la que el equipo multi-
disciplinario de salud se dirige al sector una vez al mes para realizar atención de salud 
integral. El programa CASH es un taller de la Junta Nacional de Jardines Infantiles 
(JUNJI), desarrollado una vez a la semana en la comunidad, asisten alrededor de diez 
madres del sector junto a sus hijos menores de 5 años. El taller es liderado por moni-
toras, una de ellas corresponde a la madre de la familia uno.

Instrumentos de recolección de información 

La recolección de información se desarrolló mediante la técnica observación partici-
pante, que contempla tres aspectos fundamentales: 1) procesos de observación de las 
actividades de los participantes; 2) participación en las diversas actividades; 3) entre-
vistas y conversaciones (McMillan y Schumacher, 2005). La inclusión del investiga-
dor en el campo de estudio fue participante activo (Flick, 2012) es decir, totalmente 
visible, por lo que se interactuó con los participantes implicándose en las diferentes 
actividades de la familia y la comunidad.
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En primera instancia, se desarrolló una observación abierta o inmersión inicial 
(Creswell y Plano-Clark, 2011) realizada en la primera visita, con el fin de observar 
patrones relacionados con el aprendizaje cultural en el contexto familiar y comunita-
rio. A partir de esta observación, se elaboró un guión de observación semiestructu-
rada, compuesta por las siguientes dimensiones: a) Estrategias de aprendizaje/ense-
ñanza que utilizan los padres; b) Juegos que realizan los niños y niñas; c) Aprendizaje 
mediante observación; y d) participación en actividades familiares y comunitarias. En 
segunda instancia, se realizaron observaciones focalizadas (Flick, 2012), basadas en el 
guión de observación (se registraron por escrito las actividades de los niños y niñas y 
el contexto familiar y comunitario que estuvieran vinculadas al aprendizaje cultural). 

Posterior a las observaciones se elaboraron notas de campo, entendidas como un 
conjunto de notas, fichas y documentos relativos a su visita al campo con el fin de 
complementar el material recolectado (Ruiz, 2012). La primera observación se re-
gistró a través de apuntes, para respetar la intimidad de la familia. Desde la segunda 
visita, luego de contar con la autorización de las familias, se incorporó el registro 
audiovisual, con el fin de apoyar la elaboración de notas de campo.

El trabajo de campo se extendió durante un tiempo aproximado de seis meses, se 
realizaron visitas a los hogares una vez al mes, se realizaron entre tres y cinco visitas 
por familia, las que tuvieron una duración de tres a cinco horas. En las visitas reali-
zadas durante la mañana, los niños y niñas se encontraban junto a sus madres. En las 
visitas realizadas en la tarde, se encontraban junto a sus hermanos y por lo general los 
padres llegaban a almorzar y luego volvían a sus labores.

La recolección de información se extendió hasta llegar a la saturación teórica, es 
decir, que la incorporación de nuevos casos no generara información adicional a la ya 
existente (Vasilachis, 2006). 

Análisis de los datos 

El análisis de los datos se realizó mediante la codificación, que corresponde a un pro-
ceso, por medio del cual los datos son segmentados en función a sus significados con 
las preguntas y objetivos de investigación para su posterior interpretación (Mansilla 
y Huaiquián, 2020). Para ello, se realizó lectura y análisis de las transcripciones de los 
registros audiovisuales (Gibbs, 2007), posterior al análisis se identificaron dos catego-
rías centrales vinculadas al aprendizaje cultural mapuche. 

Para asegurar la calidad y el rigor científico de los datos recolectados se utilizaron 
técnicas de observación persistente y saturación de contenido (Gibbs, 2007). 

Asimismo, se realizó una entrevista a cada madre, con el fin de contra chequear los 
datos recogidos, para responder al criterio de credibilidad. 
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Resguardos éticos

Para la realización de este estudio se obtuvo el consentimiento de los participantes si-
guiendo el modelo de consentimiento informado para trabajo con pueblos indígenas 
propuesto por Frisancho et al. (2015), quienes formularon un protocolo de autoriza-
ción para trabajar con comunidades culturales diversas, respetando sus principios. 
Asimismo, este proceso se guio por medio de protocolos culturales mapuches de 
acercamiento a los participantes. En primer lugar, se acudió a la casa del presidente 
de la comunidad para presentar la investigación y solicitar su autorización, luego, se 
contactó a los participantes para solicitar su participación, preguntando al presidente 
por familias que cumplieran con los criterios de inclusión. En segundo lugar, se acu-
dió al hogar de dichas familias, se solicitó el consentimiento mediante un documento 
escrito que contaba con criterios como la participación voluntaria y anónima. 

Las visitas se desarrollaron siguiendo protocolos culturales mapuches, como wi-
trankontuwün, que corresponde a la acción de visitarse (Alarcón et al., 2021). Este 
protocolo de visitas entre familiares también se generaliza a personas ajenas a la fami-
lia, como los investigadores, en él se definen roles de anfitrión y visita, estableciendo 
una estructura de interacción que consta de siete etapas (la visita no llega sola, la 
visita no se deja sola, la anfitriona saluda a la visita, la visita trae un regalo (yewün), la 
visita tiene un objetivo, la visita es atendida compartiendo la comida y la visita se lleva 
un regalo propio del entorno como flores o verduras). Asimismo, durante las visitas 
se entregó yewün a las familias, que corresponde a un presente para agradecer por 
su disposición y participación, consiste en llevar alimentos como yerba mate, azúcar 
y otros alimentos del pueblo que son de dif ícil acceso y muy valorados en el campo 
(Alarcón et al., 2021).

Para finalizar el trabajo de campo se realizó una última visita a las familias para 
agradecer su disposición y participación en la investigación, se entregó un presente 
(yewün) como una forma de agradecimiento y reciprocidad de las experiencias com-
partidas.

Resultados

Los resultados se presentan de acuerdo con los objetivos del estudio y categorías 
identificadas: 1) aprendizaje infantil, compuesta por las sub-categorías: a) iniciativa 
por contribuir a los objetivos familiares; b) juego simbólico; y c) conocimiento del en-
torno natural; y 2) rol de los adultos en el aprendizaje de los niños y niñas, compuesta 
por las sub-categorías: a) orientación del adulto; y b) facilidades para el aprendizaje 
autónomo. Estas categorías se ilustran con pasajes representativos registrados duran-
te las visitas a las familias.
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1. Aprendizaje infantil

La categoría refiere al aprendizaje de los niños y niñas por medio de la libre explora-
ción y participación en actividades del contexto familiar y comunitario.

1.1 Iniciativa por contribuir a los objetivos familiares

Corresponde a la capacidad de los niños y niñas para desarrollar actividades por ini-
ciativa propia y de forma autónoma en las labores familiares y comunitarias. En las 
visitas se observó el interés de los niños y niñas por colaborar y participar de las ac-
tividades, ayudando a los adultos en labores del hogar y actividades agrícolas, como: 
desmalezar hortalizas, ordenar leña y limpiar la casa. Las que se evidencian a conti-
nuación:

Situación uno: Durante una conversación con la madre de la familia tres, se obser-
vó que su hijo de 2 años se implicaba en las actividades del hogar sin que éstas fuesen 
solicitadas por los adultos, lo que se evidencia en el siguiente relato:

“el niño tomó una olla de fierro que contenía ceniza de la estufa (la ceniza 
estaba fría), al ver esto, la madre advirtió que no botara ceniza en la casa 
porque se iba a ensuciar. Posteriormente el niño tomó la olla, la llevó hacia 
la puerta y vertió la ceniza en el exterior de la casa, luego barrió lo que cayó 
en el suelo, cerró la puerta y regresó la olla al lado de la cocina a leña” (Niño 
2 años, nota de campo nº11).

En la situación se observa que el niño realizó las acciones sin que la madre solici-
taran ayuda, lo que evidencia su conocimiento respecto a las labores y metas de las 
familias, por lo que contribuye para lograrlas. 

Situación dos: en una visita a la familia cuatro, una niña de 4 años se encontraba 
conversando con la investigadora y recuerda que debe sacar a los gansos que se en-
contraban aún en el corral, ya que era tarde para que estuvieran encerrados, como se 
describe a continuación:

“No puede mirar la chancha porque… (interrumpe la oración, pues recuer-
da algo) ¡Tengo que sacar los gansos! (se acuerda y se dirige hacia el lugar 
donde se encuentran los gansos. Vuelve gritando, ya que abrió la puerta y 
los gansos salieron) se le pregunta: ¿Qué  paso? ¿Qué hiciste? A lo que la 
niña responde: es que saque los gansos” (los que le generaban temor).

Las situaciones descritas anteriormente permiten visualizar la implicancia de los 
niños y niñas en las labores domésticas y la facilidad que otorgan los padres para que 
las realicen, pues estas situaciones son avaladas éstos, quienes permiten la realización 
de actividades autónomamente. Dichas actividades se adecuan a la edad y capacida-
des, pues, a los niños y niñas pequeños se les permite libertad, pero con vigilancia de 
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los adultos, como se visualizó en el caso del niño de 2 años. Puesto que, se permitió la 
iniciativa de limpiar la cocina, pero con cuidado y dentro de ciertos márgenes, pues 
la actividad fue mediada por la madre. Y, en el caso de los niños mayores, se permite 
realización de acciones sin supervisión, como sucedió con la niña de cuatro años, 
donde la acción fue impulsada autónomamente y sin supervisión de un adulto de la 
familia.

1.2 Juego simbólico

Corresponde a actividades lúdicas en las que los niños y niñas representan situacio-
nes del entorno familiar y comunitario. Durante el juego, se replican actividades coti-
dianas, propias del contexto, las que son desarrolladas en la comunidad y en el hogar, 
como se presenta en las siguientes situaciones:

Situación uno: En una visita realizada a la familia cuatro, dos hermanos (8 y 4 
años) se encontraban jugando. Para el juego, construyeron una casa en el patio utili-
zando materiales que estaban disponibles en el hogar, como una capa de plástico (que 
se utiliza frecuentemente en la casa para cubrir leña cuando llueve).

“El niño estiró las puntas del plástico e intentó enterrar palos en la tierra 
para formar el techo de la casa. La niña mencionó que su hermano está 
preparando mote (comida a base de trigo). En la medida en que jugaban, 
los niños iban incorporando elementos del hogar, como un cuchillo, una 
cocina sin uso, arena y agua para preparar alimentos” (Niña 4 años, nota de 
campo nº12).

Situación dos: En la familia dos, un niño de 2 años se encontraba jugando en el 
interior de su hogar junto a su primo de 4 años (niño perteneciente a la familia uno 
del estudio), como se describe en un extracto de una nota de campo:

“El niño saca una taza con afrecho y la coloca en su bicicleta, dejando a los 
animales dentro de ellas, posteriormente se cae un poco de afrecho en el 
suelo, cada uno junta un montón y simula darle comida a los animales. El 
primo señala “mira, ahí va a comer la vaquita” (Niños 2 y 4 años, nota de 
campo nº7).

Las situaciones evidencian que los niños y niñas replican en sus juegos las acti-
vidades familiares y comunitarias en las que participan, como la dinámica cotidiana 
del hogar en la preparación de alimentos y alimentación de animales. Esto muestra 
la capacidad de observar atentamente las acciones que desarrollan los adultos, pues 
incorporan detalles precisos de las actividades culturales, en este caso actividades 
propias mapuches, como preparar mote y alimentar a los animales con afrecho. Lo 
anterior, demuestra particularidades en el juego simbólico, propias de la cultura ma-
puche, como por ejemplo, el uso de elementos del entorno natural y del hogar para 
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construir una casa para jugar, replicando la cocina de la casa de su familia y desarro-
llar acciones cotidianas vinculadas a la ganadería.

1.3 Conocimiento del entorno 

Refiere a la capacidad de los niños y niñas para identificar elementos cercanos a su en-
torno natural y relacionarse con ellos, como animales, plantas y objetos vinculados al 
cuidado y preservación del entorno y los seres que habitan en él. En este contexto, re-
conocen algunas funciones y la importancia del entorno natural para el desarrollo de 
actividades familiares y comunitarias, como se evidencia en las siguientes situaciones:

Situación uno: Durante una visita a la familia cuatro, la niña se encontraba jugan-
do en el exterior de la casa, manipulaba elementos del entorno natural (varas, piedras, 
entre otros). Mientras jugaba, mencionó:

“arriba está mi culeca” (haciendo referencia a una gallina), luego mencionó 
que la gallina estaba comiendo pasto con sus pollos. Posteriormente (mien-
tras observaba la gallina) dijo que las gallinas estaban comiendo espinaca y 
eso les hace mal, ya que se pueden enfermar” (Niña 4 años, nota de campo 
nº10).

Situación dos: En una visita a la familia uno se acompaña al niño de 4 años a dar un 
paseo en bicicleta, éste refiere que sólo puede ir hasta la ‘la manga’, al preguntarle qué 
es la manga, el responde: “es para los animales” luego agrega: “Ese es el palo para que 
no se vayan” indicando que la manga es una estructura de madera, donde se posiciona 
a los animales para administrar vacunas, los animales ingresan a ese espacio, el que 
posee barandas de madera donde se les encierra (Niño 4 años, nota de campo nº 13).

Las situaciones muestran el conocimiento que tienen los niños y niñas sobre en-
torno natural que rodea a sus hogares. Puesto que, en la situación uno, la niña de-
muestra sus conocimientos sobre las aves, su alimentación y cuidado. En tanto que, 
en la situación dos, el niño expresa su conocimiento sobre el espacio que rodea su 
hogar y elementos que permiten el desarrollo de actividades ganaderas, en este caso, 
lo que él ha visto sobre la vacunación de animales. Estos ejemplos permiten visua-
lizar la interacción de los niños y niñas con el entorno natural, lo que sumado a la 
observación atenta y participación de las actividades familiares, permite el desarrollo 
de aprendizajes asociados a prácticas culturales, como por ejemplo, la valoración y 
cuidado de los animales, pues para las personas mapuches, naturaleza y todo lo que la 
compone constituye un espacio sagrado, el que hay que cuidar.
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2. Rol de los adultos en el aprendizaje de los niños y niñas

La categoría refiere a acciones desarrolladas por los adultos de las familias, principal-
mente padres, para guiar las actividades realizadas por los niños y niñas. Estas accio-
nes se vinculan principalmente al desarrollo de conocimientos asociados al ámbito 
familiar y escolar. 

2.1 Orientación del adulto

Corresponde a la intervención de los adultos para guiar el aprendizaje de los niños y 
niñas, ya sea a través de orientaciones o correcciones para la realización de activida-
des. En los momentos de orientación se destaca el rol de la madre como figura que 
guía el actuar de los niños y niñas, ya sea mediante orientaciones verbales y modelaje, 
tal como se evidencia en las siguientes situaciones:

Situación uno: Durante una visita a la familia tres, se observó la construcción de 
un cerco para la huerta (espacio para cultivar vegetales), actividad en la cual trabajaba 
la madre y abuela materna de la familia. A un costado del lugar en el que se realizaba 
la construcción del cerco se encontraban tres hijos de la familia realizando tareas 
escolares. Durante la actividad, el niño de 2 años iba donde se encontraban sus her-
manos, y se integraba a la construcción del cerco para colaborar a los adultos, como 
se evidencia a continuación.

“La madre se sentó a descansar junto a su hijo, durante el descanso, el niño 
manipuló clavos y un martillo, para clavar en una tabla. La madre le ayudó 
desclavando algunos clavos de otras tablas para que su hijo continuara tra-
bajando, durante esta dinámica la madre realizó correcciones al niño, seña-
lando que no clave de ese modo, ya que se podía lastimar un dedo” (Niño 2 
años, nota de campo nº15).

Situación dos: en una visita durante el almuerzo a la familia dos se observa que un 
niño de 2 años solicita a su madre que le corte la carne, como no le presta atención 
grita. La madre accede a ayudarle mientras solicita que no grite. Posterior al almuer-
zo, se conversa con la madre y se le pregunta de qué forma logra que su hijo le obe-
dezca, ella responde “repitiéndole varias veces” también refiere la utilización de frases 
por ejemplo: “el bicho te va a venir a comer” o para lavarse los dientes menciona “el 
bicho va a venir” o también refiere decirle “te va a pasar esto si no obedeces” (Niño 2 
años, nota de campo nº5).

Las situaciones evidencian que en el caso de los niños más pequeños (2 años) el 
aprendizaje es mediado por los adultos, donde la madre cumple un rol importante, 
realizando correcciones verbales que orientan el desarrollo de las actividades como 
en la situación uno, y el comportamiento, en la situación dos. Puesto que, en la si-
tuación uno se aprecia que, si bien, los niños y niñas tienen autonomía para realizar 
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actividades en el hogar, la figura de la madre está presente para orientar el aprendizaje 
y evitar que ocurran accidentes cuando las actividades se consideran riesgosas, como 
se registró en el ejemplo. En tanto que, en la situación dos, el rol de la madre está 
vinculado a la mediación y enseñanza de habilidades sociales y valores educativos 
esperados dentro de la sociedad mapuche, como el respeto y la obediencia.

2.2 Facilitación del aprendizaje autónomo

Corresponde a la facilidad que entregan los adultos, principalmente la madre y el 
padre, para que los niños y niñas se integren a las actividades, las que se desarrollan 
en trabajos familiares y/o comunitarios y se organizan de acuerdo a la edad y capaci-
dades, como se ejemplifica a continuación:

Situación uno: Durante una visita a la familia cuatro, se invitó a la investigadora a 
recolectar digüeñes (hongo que crece en árboles en el sur del país). La familia se diri-
gió a la casa de una parienta que vivía en un cerro. Durante la recolección se observó 
la siguiente dinámica:

“El padre y la madre lanzaban varas a los árboles para que cayeran los di-
güeñes. Los niños y niñas, por su parte, recogían los que caía al suelo y 
los guardaban en bolsas. Mientras lanzaban las varas, la madre solicitó a la 
niña que guardara distancia, ya que se podía golpear. Una vez que dejaron 
de lanzarlas, se acercaron a recogerlos. La dinámica continuó hasta que ya 
no cayeron digüeñes de los árboles” (Familia cuatro, nota de campo nº 12).

Situación dos: Durante una entrevista, se acompaña a la madre y su hija de 4 años 
al espacio donde cultivan frutillas, en esa oportunidad se observa que la niña cola-
bora con la madre para desmalezar las frutillas, se puede apreciar que ésta conoce 
perfectamente lo que es una planta y maleza. Al conversar con la madre, ésta refiere 
sobre su hija “le gusta plantar… cuando voy a limpiar las frutillas, ella igual me ayuda 
a limpiarlas y ella sabe cuáles son los pastos y cuáles no tiene que sacar” (niña 4 años, 
entrevista a madre).

Las situaciones ejemplifican que las actividades se desarrollan en familia, don-
de todos los miembros cumplen un rol importante. Las actividades se organizan de 
acuerdo a la edad y las capacidades de cada uno de los miembros. En la situación 
uno, se puede ver que los adultos realizan trabajos que se consideraban riesgosos, en 
tanto, los niños y niñas colaboraron a los adultos, permitiendo lograr los objetivos de 
la familia, ya sea la construcción de un cerco o la recolección de digüeñes. En tanto 
que, en la situación dos, se observa que la niña ayuda a la madre en las labores diarias, 
contribuyendo al logro de metas. Finalmente, en las situaciones se evidencia que los 
adultos orientan y protegen a los niños y niñas para evitar accidentes, no obstante, no 
limitan su participación, sino que permiten que se involucren voluntariamente para 
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colaborar. Lo anterior conlleva a que participen, aprendan y posteriormente eviden-
cien las acciones desarrolladas, ya sea por medio de la conversación, juego simbólico 
y dinámicas diarias.

Discusión

La investigación permitió describir la participación de niños y niñas mapuches en 
actividades familiares y comunitarias como un medio para el desarrollo de aprendi-
zajes. Inicialmente, la unidad de análisis fueron los niños y niñas, sin embargo, no fue 
posible visualizarlos como único sujeto de estudio, ya que sus actividades se enmar-
caban frecuentemente en el contexto familiar. En este sentido, se observaron activi-
dades en las que los miembros de la familia, como padres, abuelos, hermanos y tíos 
cumplían roles específicos para el logro de las metas u objetivos de cada actividad. 
Por esta razón, no es posible visualizar a niños y niñas aislados de su contexto, pues, 
las actividades de la familia dependen de la organización comunitaria y de su rukawe, 
espacio en el que viven las familias. Ante esta situación, se decidió describir activida-
des familiares. 

Los hallazgos evidencian que los niños y niñas tienen la habilidad de observar 
atentamente las actividades desarrolladas en el marco familiar y comunitario, como 
es propuesto por el modelo LOPI (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022). Pues, en las situa-
ciones se aprecia que los niños y niñas replican lo que observan diariamente en sus 
juegos, como por ejemplo, el uso convencional de los artefactos, como el martillo. 
Asimismo, replican acciones desarrolladas por los adultos, como preparar alimentos. 
Estas acciones son clave para la contribución en las metas familiares a través de la 
participación, tal como se pudo observar en casos como la elaboración de un cerco, 
desmalezar la huerta y recolección de frutos. Puesto que, además de la observación, 
la participación en las actividades familiares y comunitarias es un aspecto clave en el 
aprendizaje infantil, de acuerdo a lo planteado por el modelo LOPI. Esta autonomía 
para participar y desarrollar actividades por iniciativa propia es avalada por los adul-
tos de la familia, quienes entregan facilidades para la ejecución de actividades (Rogoff 
& Mejía-Arauz, 2022). Es así como, en el caso de los niños y niñas pequeños (2 años) 
el actuar es mediado principalmente por las madres, quienes entregan orientaciones 
y correcciones verbales para la realización de actividades. En dichos momentos, se 
observa la autonomía y la vez subordinación ante los adultos, pues en las dinámicas 
existen márgenes y relaciones jerárquicas en la realización de las tareas que desa-
rrollan (Szulc, 2019). En tanto que, en el caso de los niños y niñas mayores (3 y 4 
años) se permite la realización de actividades sin orientación de los adultos, como por 
ejemplo, sacar a las aves de su corral por la mañana. Por lo cual, la autonomía se va 
aumentando progresivamente conforme a la edad, capacidades y responsabilidades 
otorgadas (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022).
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Estos hallazgos han sido observados en niños y niñas indígenas de diferentes par-
tes del mundo, como México y Argentina. Pues, en dichos contextos, los niños y niñas 
se involucran en actividades de los adultos para contribuir a lograr los objetivos y 
metas familiares, por medio de la vigilancia y alimentación de animales, cultivo de 
hortalizas y otras labores domésticas. Lo anterior, permite visualizar que se promue-
ve la autonomía, la exploración y experimentación para resolver problemas desde los 
primeros años de vida (Gaskins, 2020; García et al., 2020).

Los hallazgos que muestran el aprendizaje de los niños y niñas por medio de la 
participación, visualizan los principios del modelo educativo mapuche kimeltuwün 
(Alarcón et al., 2018; Quintriqueo y Quilaqueo, 2019). Pues, en este modelo edu-
cativo, los niños y niñas son considerados miembros importantes de la comunidad 
y se integran a las actividades desde que son pequeños, aprendiendo a través de la 
experimentación (Hilger 2015; Quidel y Pichinao, 2002). Un ejemplo de ello, se puede 
visualizar en las actividades realizadas por el niño de 2 años en la familia tres, durante 
la construcción de un cerco para la huerta. Pues, en dicha actividad, el niño participó 
activamente sin que nadie de la familia le diera la instrucción de hacerlo. Asimis-
mo, su participación se consideró como una contribución a la actividad que estaban 
realizando en la familia, por lo que el niño contribuía conforme a sus capacidades e 
interés.

Desde este planteamiento, se entiende que los niños y niñas, desde sus primeros 
días de vida observan lo que hacen y dicen los adultos, por lo que pueden imitar con 
precisión las actividades de las que fueron parte, ya sea por medio de juegos o cuando 
se implican en las labores familiares. Esto, se vincula a lo propuesto por el modelo 
LOPI, que plantea que los niños y niñas aprenden a socializar conforme a los princi-
pios y prácticas propias de su comunidad (Rogoff & Mejía-Arauz, 2022). 

Las situaciones descritas evidencian la predominancia de patrones educativos 
propios de los pueblos indígenas, como la observación y participación (Gaskins, 2020; 
García et al., 2020; Rogoff & Mejía-Arauz, 2022). Asimismo, evidencian que emergen 
prácticas culturales mapuches, como las comidas (mote) y valores como la solidari-
dad, reciprocidad, atender a las visitas, respeto del medio ambiente, entre otros. Estos 
patrones emergen a pesar de la influencia de factores occidentales a los que están ex-
puestas las familias en la comunidad, como, por ejemplo, la presencia de la iglesia y la 
asistencia a programas educativos no convencionales del Estado (Murray et al., 2015). 

Para concluir, los hallazgos de esta investigación sostienen la importancia de la 
participación de los niños y niñas en las actividades familiares y comunitarias para 
aprender. Asimismo, invitan a reflexionar sobre la existencia de prácticas educativas 
propias, como el kimeltuwün, que ha permitido la educación de los niños y niñas ma-
puches a través de las generaciones y la preservación de saberes y conocimientos del 
pueblo (Quintriqueo y Quilaqueo, 2019; Quidel y Pichinao, 2002).
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En esta línea, se destaca la necesidad de valorar y otorgar sentido a las prácticas 
educativas propias, remirando desde otra perspectiva la educación indígena, para re-
conocer su riqueza y beneficios para el aprendizaje de los niños y niñas. Asimismo, 
remirar el desarrollo infantil de poblaciones indígenas desde lo que se ha propuesto 
por modelo del déficit. Pues, dicho modelo, fundamentado en los resultados de inves-
tigaciones realizadas con poblaciones de clase media euroamericana, generaliza los 
resultados creando categorías de lo que se considera normal, las que son aplicadas 
al resto de la población (Henrich, 2020; Keller, 2022; Rogoff & Mejía-Arauz, 2022; 
Scheidecker et al., 2024) De esta forma, se cataloga a la población indígena como infe-
rior intelectualmente, en relación a las personas no indígenas, restándole validez a los 
modelos educativos propios. A raíz de ello, las familias olvidan las prácticas culturales 
e incorporan otras para ser aceptados socialmente o ser considerados buenos padres 
(Murray et al., 2015). 

Lo anterior, constituye un desaf ío para la educación de la primera infancia en 
Chile en contextos de diversidad social y cultural, pues aún es necesario responder a 
las características socioculturales de los niños y niñas para lograr un aprendizaje de 
acuerdo a los saberes y conocimientos propios de los territorios (Quidel y Pichinao, 
2002; Quintriqueo y Quilaqueo, 2019). En ese sentido, este trabajo contribuye, por 
una parte, en la descripción del aprendizaje de niños y niñas mapuche previo al in-
greso al sistema educativo escolar, desde una visión centrada en su contexto familiar 
como unidad mínima de análisis. Lo que permitiría acercar el conocimiento develado 
a las aulas y a las experiencias de aprendizaje. Y, por otra parte, esta investigación 
aporta información a las escasas investigaciones desarrolladas en el contexto de la 
primera infancia mapuche en el país. 

El método utilizado fue favorable, pues, la observación participante permitió des-
cribir desde un entorno cercano la realidad de las familias. Sumado a lo anterior, 
desarrollar una investigación siguiendo protocolos culturales mapuches permitió la 
acogida de la comunidad para acceder a las familias, desarrollar la investigación e 
interactuar con los participantes de forma cercana.

En tanto, la principal limitación es el reducido número de participantes (cuatro 
familias). Por esta razón, en futuras investigaciones sería interesante incorporar a co-
munidades de diversos territorios y describir el aprendizaje y participación de niños y 
niñas en etapa escolar, ampliando así, el rango etáreo de la investigación.
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